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PHllIPPE JACCOTTET. CUATRO POEMAS

Noticia y traducción: Francis Cillero.

Tiene la gran literatura el don de la longevidad. A pesar del tiempo, siempre encuentra
al lector allí donde funda mitos y convierte flores en fuego. La leve y frágil poesía -de

recepción más lenta, inevitablemente- tiene a su favor que perdura frente a tanta y tanta
escritura prescindible, frente a los textos banales, de usar y tirar, que cosechanéxitos
momentáneos.

Philippe jaccottet, suizo, nacido en 1923, es una de las voces más personales e

imprescindibles de la poesía contemporánea. Autor de una extensa obra política, ensa­

yística y narrativa de primer orden, jaccottet sólo ha sido traducido al castellano en una
ocasión, pero, enténdase, permanece inédito en España. Su ausencia nos priva, de
momento, del singular verbo que edifica sus poemas, el sonoro francés que jaccottet

escogió como lengua, un verbo que Martínez Sarrión define propio de "esos silenciosos,

despojados e intensos pintores de cierta impronta jansenista".
No es banalidad ni capricho que la pintura sea útil para anunciar a Philippe

jaccottet. Sus versos, agrupados en breves estrofa s, que a menudo eligen los Alpes como

motivo, pero también la Provenza, presentan una imagen tras la que se esconde un mis­
terio, lo cotidiano alumbrado por un más allá, la parte por el todo. Como en Vermeer,
jaccottet anuncia el descubrimiento del mundo, no de forma jubilosa y consumada, sino

exhausta, desmayada, diríase sentimiento agotado de la búsqueda del mundo.
Porque la interrogación que jaccottet mantiene con el mundo quiere encontrar res­

puestas precisamente en sus propias manifestaciones, en la desbordante naturaleza que

no interroga ni presume y ante la cual el ser humano se muestra indefenso. Así pues, lo

que anuncia jaccottet no es la naturaleza, sino las palabras que permiten enunciar su
existencia. Sacrificio de notable esfuerzo que permite al poeta celebrar con ímpetu la

propia bLlsqueda, los métodos que le permiten llegar a la belleza del mundo. Una pre­
sencia, ésta de la belleza, que comparte con poetas de su misma lengua como Char o
jouve, pero que se manifiesta cercana a la expresión alemana de Rilke. La poesía de
jaccottet es necesaria porque, como todo sacrificio implica, hay más placer en la bús­

queda que en el encuentro.




